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Consolar al triste, enseñarles a 
vivir la alegría: la vida familiar exige 
aprender a dar a los demás para que 
todos los miembros puedan vivir en 
alegría . Así cada miembro se esforzará 
en crear a su alrededor un ambiente 
de amor y tranquilidad, base de la 
alegría entre los demás. 

Los esposos deben enseñar a 
sus hijos el valor del cariño familiar, 
principalmente a través del ejemplo. 
Mirándose unos a otros con las pu-
pilas dilatadas por el amor, sabrán 
descubrir a aquel que pasa un mal 
momento y adelantarse para conso-
larle mediante un tierno abrazo. ¡Qué 
paz al descubrir que otro está detrás 
de ti, apoyando, comprendiendo, con-
solando…!
	 "Bienaventurados los que lloran, 
porque ellos serán consolados" -dijo 
Cristo en el sermón de la montaña. 
Y en otra ocasión dijo: "Venid a Mí 
todos los fatigados y agobiados, y 
Yo os aliviaré".

Nuestro papel entonces es liberar 
a los demás de lo que les pesa, como 
haría Cristo. A veces consistirá en 
prestar un pequeño servicio, en dar 
una palabra de ánimo y de aliento, 
en ayudar a que esa persona mire a 
Cristo y logre un sentido  más posi-
tivo de su situación, en la que quizá 
se encuentre agobiado por hallarse 
solo. Al mismo tiempo, pensar en esos 
aspectos en los que de algún modo, 
a veces sin querer, hacemos un poco 
más penosa la vida de los demás: los 
caprichos, los juicios precipitados, la 
crítica negativa, la falta de considera-
ción, la palabra que hiere.

Cristo se conmueve ante toda 
suerte de desgracias que encontró a 
su paso por la tierra, y esa actitud 
misericordiosa es su postura perma-
nente frente a las miserias humanas 
acumuladas a lo largo de los siglos. 
Si nosotros nos llamamos discípulos 
de Cristo debemos llevar en nuestro 
corazón los mismos sentimientos mi-
sericordiosos del Maestro.

El amor descubre en los demás 
la imagen divina, a cuya semejanza 
hemos sido hechos; en todos recono-
cemos el precio sin medida que ha cos-
tado su rescate: la misma Sangre de 
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Cristo. Cuanto 
mayor es la ca-
ridad, en más 
estima se tiene 
al prójimo y, en 
consecuencia, 
crece la soli-
citud ante sus 
penas y aflicciones. No sólo vemos a 
quien sufre o pasa un apuro, sino tam-
bién a Cristo, que se ha identificado 
con todos los hombres: "en verdad os 
digo, cuanto hiciereis a uno de estos 
hermanos míos más pequeños, a Mí 
me lo hiciereis".

El trato asiduo con Nuestra 
Madre Santa María nos enseña a 
compadecernos de las necesidades 
del prójimo. Nada le pasó inadvertido 
a Ella, porque hasta los más pequeños 
apuros se hicieron patentes ante el 
amor que llenó siempre su Corazón. 
Ella nos facilitará el camino hacia 
Cristo y nos llenará de deseos de servir 
a todos los hombres. Serás el cristiano 
que a veces sueñas ser: lleno de obras 
de caridad y misericordia, alegre y 
fuerte, comprensivo con los demás y 
exigente contigo mismo.

Lo que nos da la felicidad,
no es lo que tenemos,
sino como lo disfrutamos.

Se cuenta 
que en una 
localidad del 
interior, un grupo 
de personas se divertían 
con el tonto del pueblo, un pobre in-
feliz de poca inteligencia, que vivía 
haciendo pequeños mandados por 
limosnas. 

Diariamente algunos hombres lla-
maban al tonto al bar donde se reu-
nían y le ofrecían escoger entre dos 
monedas: una de tamaño grande de 
400 reales y otra de menor tamaño, 
pero de 2000 reales. Él siempre co-
gía la más grande y menos valiosa, lo 
que era motivo de risas para todos. 

Un día, alguien que observaba al 
grupo divertirse con el inocente hom-
bre, le llamó aparte y le preguntó si 
todavía no había percibido que la mo-
neda de mayor tamaño valía menos 
y este le respondió: Lo sé, no soy tan 
tonto, vale cinco veces menos, pero el 
día que escoja la otra, el jueguito aca-
ba y no voy a ganar más mi moneda.

Esta historia podría concluir aquí, 
como un simple chiste, pero se pue-
den sacar varias conclusiones:

La primera: Quien parece tonto, 
no siempre lo es.

La segunda: ¿Cuáles eran los ver-
daderos tontos de la historia?

La tercera: Una ambición desme-
dida puede acabar cortando tu fuen-
te de ingresos.

Pero la conclusión más interesan-
te es: Podemos estar bien, aun cuan-
do los otros no tengan una buena 
opinión sobre nosotros mismos. Por 
lo tanto, lo que importa no es lo que 
piensan de nosotros, sino lo que uno 
piensa de sí mismo.

"El verdadero hombre inteligente 
es el que aparenta ser tonto delante 
de un tonto que aparenta ser inteli-
gente".

El tonto del pueblo

Está un matrimonio de viejitos y él le 
dice a ella:
-¡Feliz ane uego!
-Ay, José, ¿cómo que Feliz Año Nuevo, 
si estamos en mayo?
-Feliz ane uego
-A ver, te voy a poner la dentadura 
porque no te entiendo nada.
-¡Felisa, me muero!

Un borrachito pasa sobre un puente 
y nota que alguien grita en el agua:
- ¡Señor, señor, no sé nadar!
- Yo tampoco y no lo ando gritando.

En plena operación, la enfermera 
dice al doctor:
-Doctor, está haciendo los cortes 
demasiado profundos.
-¿Por qué lo dice?
-Es que acaba de cortar la 
mesa doctor.

-8 manzanas a diario
-¿Rojas o verdes?
-No señora, corriendo.

Dieta de la manzana

La verdadera riqueza del hombre
está en la bondad

que hace en el mundo

De mis enemigos 
líbrame, Señor. 

La dentadura

¿Sabes nadar?

Corte profundo



Un hom-
bre subía 
cada día 
al autobús 
para ir al trabajo. 
Una parada después, una anciana lo 
hacía y se sentaba al lado de la ven-
tana. La anciana abría una bolsa y 
durante todo el trayecto, iba tirando 
algo por la ventana. Siempre hacía lo 
mismo y un día, intrigado, el hombre 
le preguntó qué era lo que tiraba.

- ¡Son semillas! - dijo la anciana.
- ¿Semillas? ¿Semillas de qué?
- De flores, es que miro afuera y 

está todo vacío... Me gustaría poder 
viajar viendo flores durante todo el 
camino. ¿Verdad que sería bonito?.

- Pero las semillas caen encima 
del asfalto, las aplastan los coches, 
se las comen los pájaros... ¿Cree que 
sus semillas germinarán?

- Seguro que sí. Aunque algunas 
se pierdan, otras acabarán en la cu-
neta y, con el tiempo, brotarán.

- Pero... Tardarán en crecer, nece-
sitan agua...

- Yo hago lo que puedo hacer. ¡Ya 
vendrán los días de lluvia!

La anciana siguió con su trabajo... 
Y el hombre bajó del autobús para ir 
a trabajar, pensando que la anciana 
había perdido un poco la cabeza.

Unos meses después, yendo al 
trabajo, el hombre, al mirar por la 
ventana, vio todo el camino lleno de 
flores. Se acordó de la anciana, pero 
hacía días que no la había visto.  Pre-
guntó al conductor:

- ¿Qué hay de la anciana de las 
semillas?

- Pues, hace un mes que murió.
El hombre volvió a su asiento y si-

guió mirando el paisaje.
- "Las flores han brotado, se dijo, 

pero ¿de qué le ha servido su traba-
jo?. No ha podido ver su obra".

De repente, oyó la risa de una niña 
pequeña que señalaba entusiasmada 
las flores... -¡Mira papá! ¡Mira cuan-
tas flores!

Dicen que aquel hombre, desde 
ese día, hace el viaje de casa al traba-
jo con una bolsa de semillas. 

Moraleja: La anciana había hecho 
su trabajo y dejó su herencia a todos 
los que la pudieran recibir, a todos 
los que pudieran contemplarla y ser 
más felices.

Esta reflexión está dedicada a to-
dos aquellos maestros y educadores 
(padres) que no pueden ver cómo cre-
cen las semillas plantadas, las espe-
ranzas sembradas en el corazón de 
los niños y adolescentes.

Una vez vi un bonito reloj y me 
aproximé para verlo más de cerca. 
Debajo del reloj, había una pregunta 
curiosa que decía ¿Qué hora es?

Estas tres palabras unidas for-
man una gran pregunta para nues-
tras vidas. Luego de leer esta pre-
gunta, vinieron a mi mente muchas 
respuestas para cada persona, como 
por ejemplo:

Es Hora de Perdonar, es la respues-
ta de las personas que a lo largo de los 
años han vivido odiando a alguien.

Es Hora de Arrepentirse, puede 
ser la respuesta de los pecadores.

Es Hora de Olvidar, responderá 
alguien que vive de recuerdos, pen-
sando en el pasado, amarrado al pa-
sado, atrapado en el pasado.

Es Hora de Dar, tendría que res-
ponder una persona que ha sido 
mezquina, que ha sido egoísta y se 
ha olvidado del prójimo.

Es hora de ser Humilde, seria la 
respuesta de los orgullosos.

Es hora de estar alegres, por la 
esperanza que tenemos seria la res-
puestas de miles que viven tristes y 
sin esperanza.

Es hora de buscar la Paz, Es hora 
de buscar la Armonía, tendrían que 
responder los que viven en guerra, 
buscando la violencia.

Es hora de ser Valientes y Traba-
jadores, tendrían que responder los 
perezosos y flojos.

Es hora de seguir el Camino La 
Verdad y La vida, dirían los que están 
perdidos.

Es hora de seguir al Buen Pastor, 
dirían las ovejas descarriadas.

Es hora de buscar la Luz, excla-
marían los que viven en la oscuridad.

Es hora de Ayunar, Es hora de la 
Penitencia, Es hora de la Limosna, 
dirían los feligreses en Cuaresma.

Es hora de Buscar a Dios, dirán 
también muchos.

Para la pregunta "¿Qué hora es?" 
existen muchas y diversas respues-

tas. Hay diferentes 
maneras de contestar, 
pero de manera parti-
cular la respuesta que 
yo daría, mi respuesta 
preferida, la que mas me emociona 
es:

ES HORA de: "AMAR A DIOS con 
todo nuestro CORAZÓN, con toda 
nuestra ALMA, y con toda nuestra 
MENTE y con todas nuestras FUER-
ZAS (Mc 12, 29)".

Por gracia de Dios, nosotros tene-
mos aún un Reloj, el reloj de nuestra 
vida. Aún nos queda el tiempo nece-
sario para responder adecuadamente 
a la pregunta: ¿Qué hora es? 

Responde con tu vida a esta pre-
gunta, con tus acciones; responde 
con buenas obras.

Un consejo: Durante el resto de 
tu vida, prepara la repuesta que sal-
vará tu vida.

Si aprovechas el reloj de la vida 
y aprendes a responder a esta pre-
gunta, cuando mueras y te encuen-
tres ante el tribunal de Cristo, a ti te 
corresponderá hacer esta pregunta. 
Sí, en efecto, probablemente cuando 
llegues asombrado por el cambio de 
estado, preguntaras: ¿Qué hora es 
Señor? 

Y si en la vida terrenal aprendiste 
a responder a esta pregunta, Jesu-
cristo seguro te responderá:

Es hora de la ETERNIDAD, Es 
hora de la VIDA ETERNA.

1.-	Un día los hombres del pueblo 
decidieron rezar para pedir que llo-
viera. El día del rezo, toda la gente 
se reunió, pero solo un niño llegó con 
sombrilla. Eso es Fe.
2.-	Cuando avientas a un bebé en 
el aire y se ríe es porque sabe que lo 
atraparás de nuevo. Eso es Confian-
za.
3.-	Cada noche nos vamos a dormir, 
sin la seguridad de que estaremos vi-
vos a la mañana siguiente, y sin em-
bargo ponemos la alarma para levan-
tarnos. Eso es Esperanza.
4.-	Hacemos planes para el mañana 
a pesar de que no conocemos el futu-
ro en lo absoluto. Eso es Seguridad.
5.-	Vemos el sufrimiento en el mundo 
y a pesar de ello nos casamos y tene-
mos hijos. Eso es Amor.
6.-	Había un anciano con la siguiente 
leyenda escrita en su camiseta: " No 
tengo 70 años. Tengo 16 con 54 años 
de experiencia." Eso es Actitud.
Vive con Fe, Confianza, Seguridad, 
Amor y Actitud.

¿Qué hora es?La anciana y sus 
semillas

Seis pequeñas historias.
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